Biodiversidad y paisaje vegetal  de Nueva Granada by Costa, Manuel
12. Biodiversidad y paisaje vegetal
de Nueva Granada
MANUEL COSTA
Catedrático de Botánica.
Jardín Botánico. Universidad de Valencia. Valencia, España.
INTRODUCCIÓN
Este capítulo trata de describir los paisajes de la antigua Nueva Granada,
bien entendido, como luego comentaremos, que no hay que confundir este te-
rritorio con la actual Colombia. En la antigua Nueva Granada, se estableció José
Celestino Mutis (1732-1808), que salió de España el 7 de Septiembre de 1760,
llegando al Virreinato en el año 1761 como médico del Virrey Pedro Messía de
la Cerda, marqués de la Vega de Armijo. Para un hombre inquieto, gaditano,
formado en botánica con Miguel Barnadés y Casimiro Gómez Ortega en el Real
Jardín Botánico de Madrid, debió de ser impactante la llegada a la colonia por
Cartagena y remontar el río Magdalena, entre las dos inmensas cordilleras Orien-
tal y Central de los Andes, conocer Mariquita, en Tolima, Honda y establecer-
se en Santa Fe, por encima de los 2.000 metros de altura. Contemplar tal va-
riedad de paisajes, debió de fascinar a Mutis, por ello escribió su Diario de
Observaciones, pero desde su llegada al Virreinato anotó sus observaciones, hizo
anotaciones y comenzó a confeccionar un herbario y hacer investigaciones so-
bre las quinas. En su viaje debió de pasar por los inmensos manglares caribe-
ños y por las formaciones xerofíticas con espinales de Prosopis, Acacia, Peres-
kia, Cercidium, etc., debió de contemplar los espectaculares cardonales de
Lemaiocereus, Melocactus y Opuntia, para remontar el río Magdalena y encon-
trase con impresionantes bosques de galería, selvas ombrófilas siempre verdes,
bosques andinos y frailejonales paramunos. En fin una impresionante variedad
paisajística que se le presentó en un solo trayecto y que sin duda le hizo vibrar
y probablemente pensó e imaginó lo que sería el conjunto de aquellas nuevas
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tierras, por eso a los dos años de estar en Nueva Granada, elaboró un proyecto
de expedición encaminado a estudiar la flora y la fauna del territorio. En 1763
hizo la primera propuesta al rey, sin éxito, tendrían que pasar 20 años para que
finalmente se aceptase el proyecto y se iniciase la expedición en 1783. En el
éxito de la propuesta tuvo mucho que ver el Virrey Antonio Caballero y Gón-
gora, un claro exponente de la Ilustración en América (1).
BOTÁNICA, MUTIS Y LAS EXPEDICIONES CIENTÍFICAS
EN EL CONTEXTO DEL XVIII
La ordenación y clasificación de las plantas en los siglos XVI y XVII bus-
caba un sistema que estableciese los caracteres y los criterios de selección de los
mismos, cómo subordinar unos a otros y cómo relacionarlos. Los conceptos de
género y especie se utilizaron en esta época, pero solo en sentido clasificatorio,
no como unidades naturales. Las cosas comenzaron a cambiar a finales del XVII,
de tal manera que algunos botánicos, como John Ray (1627-1705), trataron de
buscar un sistema coherente de clasificación basado en caracteres más o menos
permanentes y presentes en toda la planta y no solo en las flores, pero no se con-
siguió el deseado sistema de clasificación. Joseph Pitton de Tournefort (1656-
1708), contemporáneo de Ray sí que avanzó algo más en el intento de conseguir
un sistema de clasificación lógico, fundamentándolo en los caracteres florales,
concretamente en la corola y en los frutos, ya que pensaba que tallos y hojas no
presentaban caracteres con suficiente estabilidad, por lo tanto eran poco fiables.
Inició las ideas para empezar a pensar en el concepto de género.
La búsqueda de un adecuado sistema de clasificación se convirtió en una
necesidad para poner en orden el gran número de plantas que se habían incor-
porado a la ciencia botánica como consecuencia de las diferentes expediciones
del XVI y al avance en el conocimiento de las floras europeas, ello motivó la
aparición de un gran número de propuestas. Así desde la publicación de la obra
de Bahuino Pinax theatri botanici, en 1623 hasta bien entrado el siglo XVIII,
se establecieron diferentes sistemas clasificatorios, apoyados en diferentes cri-
terios, entre ellos, cabe destacar el de Boerhaave (1710) basado en el fruto, el
de Magnol (1729) en los caracteres del cáliz, o el de Siegesbeck (1737) que con-
sidera las semillas. Tendría que llegar Linneo (1707-1778) para que, finalmen-
te, se propusiese un sistema de clasificación estable.
Linneo en su Systema naturae (1735) dio a conocer su sistema de clasifi-
cación basado en la observación de los caracteres sexuales de las plantas, cre-
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ando 24 clases que distribuyó en dos grandes grupos. Uno formado por la cla-
se 24, donde agrupaba las plantas que no tenían visibles sus órganos sexuales,
al que llamó clase Criptogamia o Nupcias clandestinas. De la clase 1 a la 23
agrupa aquellas en las que se reconocían los órganos sexuales de las plantas y
las llamó Nupcias publicas y dentro de ellas consideraba el número, proporción,
situación y conexión de los estambres, de tal manera que de la I a la XI la or-
denación se hacía en base al número de estambres, desde uno en la clase I (Mo-
nandria) hasta la clase XI, entre once y veinte (Dodecandria). Otras como la
XII se organizan en función a la inserción de los estambres en el cáliz (Icosan-
dria), mientras que para las que llevan los estambres insertos en el receptáculo
crea la clase XIII (Poliandria).
Para las plantas que tienen estambres desiguales crea las clases XIV y XV,
la XIV con dos estambres cortos y dos largos (Didinamia) y la XV con cuatro
estambres largos y dos cortos (Tetradinamia). Para los estambres soldados crea
las clases XVI (Monadelfia) con estambres formando un solo cuerpo o colum-
na, la clase XVII (Diadelfia) con dos cuerpos de estambres soldados, clase XVIII
con varios cuerpos de estambres soldados (Poliadelfia) y la clase XIX con los
estambres unidos por las anteras (Singenesia). Las plantas con estambres uni-
dos al pistilo o situados sobre él forman la clase XX (Ginandria). En la clase
XXI incluye las plantas con flores masculinas y femeninas sobre el mismo in-
dividuo (Monoecia), en la clase XXII plantas con las flores masculinas y fe-
meninas sobre individuos diferentes (Dioecia) y la clase XXIII las plantas que
tienen sobre un mismo individuo flores unisexuales y bisexuales (Poligamia).
Linneo fue fijista en sus primeros tiempos, considerado que la especie era la
unidad básica, fija e invariable, posteriormente ya admitió que una especie po-
día cambiar con el paso del tiempo (2).
Sin duda Linneo estableció un sistema de ordenación artificial, pero fue el
primer intento sólido para poner orden al desorden existente en la naturaleza,
desorden que se había incrementado con la incorporación de nuevos materiales
que venían de las diferentes expediciones alrededor del mundo, no solo espa-
ñolas, sino también inglesas, holandesas y francesas. El sistema de Linneo avi-
vó en el siglo XVIII la discusión sobre los sistemas de clasificación naturales o
artificiales, lo que estimuló el afán de los botánicos en buscar un sistema natu-
ral de clasificación, que «ordenase y uniese por una línea indivisible todas las
plantas que habitan sobre el globo, y que se elevan sin interrupción, y por una
gradación insensible, desde las más sencillas a las más complejas» (3). Pero
Linneo no solo ordenó, sino que propuso un sistema nomenclatural sencillo que
evitaba las farragosas descripciones, que hasta entonces se hacía de las plantas,
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de ahí que en su Philosophia botánica (1751) anunciase el principio nomencla-
tural que había de regir en las plantas, proponiendo un nombre doble, uno ge-
nérico y otro específico. Este principio lo aplicó en Species Plantarum (1753)
donde describió más de ocho mil plantas de todo el mundo dandoles un nom-
bre fijo para cada una de ellas. Después de Linneo surgieron diferentes sistemas
de clasificación propuestos por diferentes botánicos como el de Michel Adan-
son (1727-1806) en su Families des Plantes (1763-1764), el de los franceses
Bernard Jussieu (1699-1777) y su sobrino Laurent Jussieu (1748-1836) quien
en Genera plantarum (1789) propuso uno de los sistemas más sólidos y acep-
tados de la época.
Todo esto repercutió de una manera muy positiva en las expediciones cien-
tíficas, las cuales habían decaído a lo largo del siglo XVII. La llegada de los
primeros Borbones puso fin a una época convulsa y España comenzó a recupe-
rarse económicamente, lo cual hace que se inicien planes para reconducir la si-
tuación económica heredada de los Austrias y en ello se incluían las relaciones
de España con sus colonias. Se trató de buscar un sistema colonial basado en
las ideas del mercantilismo liberal inglés, es decir que las colonias pasen a ser
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CONVOLVULÁCEA. [Tallo voluble con hojas, inflorescencias y frutos]. Dibujo de Juan
Nepomuceno Gutiérrez (fl. 1801-post. 1808). Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
un centro de explotación y de abastecimiento de materias primas a la metrópo-
li, con lo que el comercio se diversificaría y no se basaría solamente en la ex-
tracción de metales preciosos (4). Con ello se pretendía mejorar la agricultura,
aumentar los capitales e iniciar y fortalecer el proceso industrial, es decir obte-
ner un mayor rendimiento de las colonias de ultramar (5). La botánica empezó
a adquirir un interés e importancia significativos, ya que el conocimiento de las
plantas era imprescindible para la política agrícola que se querían desarrollar en
Europa, basada en aprovechar los materiales vegetales de las colonias y natura-
lizarlos en la metrópoli con fines agrícolas, industriales o comerciales. Estas ide-
as motivaron también el estímulo expedicionario, hasta el punto que entre 1680
y 1792 se organizaron más de 145 expediciones por Europa, África, Extremo y
Medio Oriente y por América.
Mutis no es un personaje más en este contexto científico del XVIII y aunque
a su expedición se le adelantaron otras, en la suya hubo una amplitud de miras
como en ninguna otra, ya que en no solo se hicieron recolecciones de plantas y
animales, sino que se plantearon objetivos mineros y sanitarios, ya que la preo-
cupación por la salud de los neogranadinos fue una de sus obsesión constantes,
por lo que Mutis tenía un gran interés en formar buenos médicos y crear adecua-
dos centros para la formación y control de los problemas de salud. También le
preocupa la educación y formación, de ahí su empeño en la creación de cátedras
e instituciones científicas como jardines botánicos y academias. El interés gene-
ral por el país hizo que al final sintiese más como colombiano que como español,
de ahí la defensa que hace de aquel territorio que tanto ama (6).
En España la llegada a la dirección del Real Jardín Botánico de Madrid de
un personaje de la talla de Casimiro Gómez Ortega (1741-1818) (7), represen-
tó un cambio en la política científica de la época. Tuvo la responsabilidad del
traslado del antiguo jardín real desde Migas Calientes a su emplazamiento ac-
tual en el Paseo del Prado, fue un defensor del sistema de Linneo, con lo cual
modernizó la botánica de la época. Pero quizás una de las actividades más im-
portantes de Gómez Ortega fue la de organizar y coordinar las grandes expedi-
ciones españolas a América. Estas expediciones tenían ya auténtico carácter cien-
tífico, por ello se dictaron «instrucciones» para su desarrollo y en las cuales
Ortega manda que la descripción de las plantas se haga «con arreglo a las re-
glas botánicas de Linneo, y según su método sexual adoptado ya generalmen-
te, expresando el nombre que tiene en la lengua del país, en español, en latín
si lo tuviere, y el que da a ellas en francés M. Dombey» (instrucciones para la
expedición de Ruiz y Pavón a Perú y Chile). Las expediciones se dotaron de
materiales científicos y de auténticas bibliotecas botánicas para poder cumplir
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con las diferentes instrucciones. Fueron muchas las que se realizaron en el XVIII,
durante el reinado de Carlos III, de las cuales las más importantes, desde el pun-
to de vista botánico, fueron la de Ruiz y Pavón a Perú y Chile (1777-1787), la
de Mutis al Nuevo Reino de Granada (1783-1810), la de Cuéllar a Filipinas
(1785-1798) y la de Sessé y Mociño a México (1787-1797).
Precisamente los veinte años que trascurrieron desde la primera solicitud de
Mutis para realizar la expedición hasta la aprobación de la misma, hizo que se
le adelantasen otras, aunque para explorar diferentes territorios. Entre las ex-
tranjeras y la más dolorosa para él, fue la del botánico holandés Jacquin a las
islas del Caribe y Venezuela, en la que describió algunas plantas de los alrede-
dores de Cartagena y Santa Marta en su obra Selectarum Stirpium Americana-
rum Historia. Entre las españolas la de La Real Expedición Botánica a los Rei-
nos de Perú y Chile, dirigida por los boticarios discípulos de Ortega, Hipólito
Ruiz y José Antonio Pavón, a los que acompañaron el botánico francés Joseph
Dombey y los pintores José Brunete e Isidoro Gálvez. Iniciada en Cádiz en el
Noviembre de 1777 duró diez años y en ella se pasaron grandes calamidades
con pérdida de materiales en naufragios e incendios, lo que obligó a rehacer co-
lecciones en más de una ocasión. También tuvieron problemas con los movi-
mientos revolucionarios encabezados por Tupac-Amaru.
El resultado de la expedición fueron 3000 ejemplares de herbario recolec-
tados, gran cantidad de plantas vivas y 2500 dibujos. Ruiz aportó un excelente
trabajo sobre las quinas, la Quinología (1792), en la que describió siete espe-
cies nuevas y fue traducida a diferentes idiomas. Ruiz y Pavón publicaron en
1794 el Prodromus de la flora de Perú y Chile con 136 géneros nuevos. Esta
obra provocó un fuerte polémica científica sobre temas de prioridad con Cava-
nilles. Del gran proyecto de la Flora Peruviana et Chilensis, programada para
ocho volúmenes, solo vieron la luz los tres primeros, publicados entre 1798 y
1802. Ruiz y Pavón publicaron algunas monografías de plantas de interés me-
dicinal que fueron traducidas a diferentes idiomas.
La Real Expedición Botánica al Nuevo Reino de Granada, fue en realidad
la primera expedición científica programada en el XVIII, lo que sucede es que
no se materializó hasta 1783, veinte años después de que José Celestino Mutis
(1732-1808), la propusiera al rey Carlos III en 1763. Mutis, salió de España en
septiembre de 1760, llegando a Santa Fe de Bogotá en febrero de 1761 como
médico del Virrey Pedro Messia de la Cerda, Marqués de la Vega de Armijo.
Mutis se dio cuenta de la diversidad de la naturaleza de Nueva Granada y pro-
puso la organización de la expedición, que como hemos comentado no tuvo
aprobación hasta 1783, gracias a la influencia del virrey Antonio Caballero y
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Góngora, autorizando el monarca «el inventario de la Naturaleza de Nueva Gra-
nada», para lo cual nombra a Mutis como director de la misma. Las corrientes
fisiocráticas de la época debieron de tener su importancia en la decisión del mo-
narca. Inicialmente las actividades de investigación se centraron en Mariquita,
donde Mutis estuvo asistido por Juan Eloy Valenzuela y por los pintores Fran-
cisco Javier Matís y Salvador Rizo. Posteriormente, en 1791 se trasladó a San-
ta Fe de Bogotá, con lo que se inició una nueva fase en la que participaron su
sobrino Sinforoso Mutis, Jorge Tadeo Lozano, Francisco Antonio Zea y Fran-
cisco José de Caldas.
Uno de los objetivos de la expedición fue el estudio de las quinas, lo que
provocó duras polémicas entre Zea e Hipólito Ruiz y José Pavón. Mutis fue un
fiel seguidor de Linneo con el que mantuvo una fructífera correspondencia que
luego mantuvo con su hijo, de hecho la admiración de Linneo por Mutis la ma-
nifestó dedicándole el género Mutisia, de las compuestas. Mantuvo también una
fructífera relación con Humboldt, quien dio a conocer la Aristolochia cordiflo-
ra de Mutis como antídoto contra el veneno de serpientes. Mutis vivió los con-
vulsos momentos independentistas de Nueva Granada, con los que se compro-
metió. El general realista Pablo Morillo, jefe de los ejércitos españoles, entró en
Santa Fe de Bogotá el 26 de Mayo de 1816 y al poco tiempo mandó inventa-
riar, clasificar y encajonar los materiales recogidos y elaborados en la expedi-
ción y que se guardaban en la casa de la expedición, llamada Casa de la Botá-
nica, entre los que destacan las 6.717 pinturas y 590 dibujos a tinta china, entre
otros materiales. Ocuparon 104 cajones, que fueron enviados al Real Jardín Bo-
tánico de Madrid, donde permanecen custodiados desde 1817.
Por acuerdo entre los gobiernos de Colombia y España, se van publicando
las láminas. El original del Arcano de la Quina lo envió Mutis a España para su
edición a comienzos de 1807, pero no se publicó hasta 1828 por iniciativa del
farmacéutico Manuel Hernández de Gregorio. Unas 306 plantas de Mutis fueron
publicadas por Linneo, padre e hijo, por Humboldt, Cavanilles y otros botánicos.
Los éxitos iniciales de Mutis se debilitaron como consecuencia con sus enfren-
tamientos con Gómez Ortega y por la falta de apoyo de los virreyes sucesivos.
Murió en 1808 sin ver la independencia de Nueva Granada, pero se evitó el su-
frimiento de ver fusilar en 1816, a sus queridos colaboradores, el botánico Cal-
das, el dibujante Rizo y al zoólogo Lozano, acusados de conspiradores.
Otra expedición importante fue la nueva a México, la cual tuvo su origen
en el hallazgo de los borradores de Hernández, de cuya impresión se encargó
Gómez Ortega, llegando a publicar la obra Historia de las plantas de Nueva Es-
paña (1790). La pérdida de los dibujos y otros materiales de la expedición de
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Hernández animó a organizar una nueva, encargándose de ello el médico Mar-
tín Sessé, establecido en México y a quien Gómez Ortega, nombró comisiona-
do. Finalmente Sessé fue nombrado director de la expedición y Vicente Cer-
vantes, discípulo de Ortega y primer catedrático de botánica de México, botánico
de la misma. A ellos se unirían los discípulos mexicanos de Cervantes, José Ma-
riano Mociño y José Maldonado. La expedición recorrió, desde 1788 a 1802,
los territorios centrales de Nueva España, así como California, Guatemala, Cuba,
Puerto Rico, llegando hasta la bahía de Nutka en el actual Canadá. El resulta-
do de esta expedición fue la recolección de unas 1.500 especies, más de la mi-
tad nuevas para la ciencia. Se formó un herbario con más de 3.500 plantas, se
hicieron dibujos, se recogieron semillas y otros materiales que fueron enviados
al Real Jardín Botánico de Madrid, pero los miembros de la expedición apenas
publicaron trabajos. En España Mociño fue acusado de afrancesado y de cola-
boracionista con el régimen napoleónico, con lo que se vio obligado a exiliar-
se, pero en su huida se llevó los dibujos de plantas y animales. Al regresar a
España parece ser que trajo consigo de nuevo las láminas, de las cuales se pier-
de su pista hasta que en 1981 aparecen en manos de un galerista que las vende
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ACANTÁCEA. [Rama con hojas y flores; anatomía de la flor y del fruto; semillas]. Dibujo
de Francisco Javier Cortés (1770-1841). Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
al instituto Hunt de Pittsburg (USA), donde se conservan. Lo más lamentable
es que esta operación de venta se hizo con el consentimiento de la Junta de Ca-
lificación, Valoración y Exportación, que no advirtió el valor del material que
estaba autorizando a salir de España.
NUEVA GRANADA, CONCEPTO HISTÓRICO
Es importante reflexionar, no solo sobre el concepto político de la Nueva
Granada, también conviene reflexionar sobre el concepto territorial del mismo.
La Nueva Granada fue una entidad político-administrativa de la corona espa-
ñola que se estableció como Virreinato con ese nombre en 1717 y que com-
prendía lo que se llamó el Nuevo Reino de Granada descubierto por Gonzalo
Jiménez de Quesada en 1538. Este territorio abarcaba las provincias de Santa
Fe, Cartagena, Santa Marta, Maracibo, Caracas, Antioquía, Guayana y Popayán
y las audiencias de Quito y Panamá. Para hacernos una idea de lo que este te-
rritorio significaba hay que pensar que incluía, aproximadamente, lo que hoy
conocemos como Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá, además de territo-
rios del río Negro y Amazonas que hoy pertenecen a Brasil, la cuenca del río
Essequibo en Guayana y parte del sur de la actual Costa Rica, en la zona de
Golfo Dulce. Todo este inmenso territorio tenía una superficie de unos 3.000.000
de km2, extendiéndose del Atlántico al Pacífico y desde la Capitanía General de
Guatemala al Virreinato del Perú.
Cuando comenzaron los movimientos independentista algunos de sus pro-
motores contemplaron la idea de las ventajas que representaría para las nuevas
repúblicas la unión de los territorios liberados en una gran nación. Fue Fran-
cisco de Miranda (1750-1816) quien primero tuvo la idea de la unificación to-
tal de los pueblos libres, con la concepción de un solo estado, probablemente
esta idea la tomó Miranda durante su exilio en Estados Unidos y por la influencia
que en él ejercieron personajes como Washington, Hamilton, Adams, Lafayet-
te, etc., llegando incluso a trabar verdadera amistad con alguno de ellos como
Thomas Paine. Esta idea inicial de Miranda se la apropió Bolívar en 1815 en
su Carta de Jamaica. La unión no se conseguiría hasta 1819, año en el que des-
pués de sonadas victorias de Bolívar y sus generales Piar, Urdaneta, Páez, Ma-
riño y Monagas entre otros, se proclamó en Angostura (actual Ciudad Bolívar)
la fundación de una gran nación llamada Colombia, también conocida como la
Gran Colombia. Pero este sueño quedo roto en 1830, cuando el caudillismo de
Páez en Venezuela y el de Flores en Ecuador, rompen la república, de la que
surgen tres países independientes; Nueva Granada (Colombia y Panamá), Ve-
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nezuela y Ecuador. Esto sucedía mientras Bolívar moría en Santa Marta repu-
diado por los venezolanos y enfrentado en Colombia con los jóvenes políticos
contrarios a la dictadura.
La organización territorial de la república unida estuvo formada, en el pe-
riodo de 1824 al 1830 por 3 Distritos, 12 Departamentos y 46 provincias:
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A pesar de la desmembración política de Nueva Granada y la Gran Co-
lombia, desde el punto de vista Geográfico se mantiene una significativa uni-
dad a través de espacios tan importantes como la fachada Caribe, los llanos, la
Orinoquia y la Amazonia, así como por los Andes.
BIODIVERSIDAD Y PAISAJE DE NUEVA GRANADA
El vasto territorio neogranadino, considerado desde el punto de vista bio-
geográfico, que no político-administrativo, presenta una paisaje variadísimo co-
mún a algunos de los países que lo formaban, variedad que se debe a causas cli-
máticas, geológicas, edáficas, de flora y vegetación, por ello el análisis
minucioso del territorio permite reconocer diferentes unidades biogeográficas,
todas ellas incluidas actualmente en el Reino Neotropical-Austroamericano y en
el Subreino Neotropical y que hasta el nivel de provincia comprenden las si-
guientes subunidades (8):
Gran Colombia Distritos Departamentos
Apure
Venezuela Orinoco
Venezuela
Zulia
Boyacá
1824-1830 Cauca
Nueva Granada Cundinamarca
Istmo (Panamá)
Magdalena
Azuay
Quito Guayaquil
Quito
Reino Neotropical-Austroamericano
Subreino NEOTROPICAL
Región CARIBEÑO-MESOAMERICANA
Provincia Panameño-Costarricense
Región COLOMBIANO-VENEZOLANA
Provincia Guajireña
Provincia Chocoana
Provincia Cauco-Magdaleniana
Provincia Llanera Colombiano-Venezolana
Región ORINOCO-GUAYANESA
Provincia Guayanesa
Provincia Orinocense Deltaica
Provincia Orinocense
Provincia Tepuyana
Provincia Casiquiareño-Rionegrense
Región ANDINA TROPICAL
Provincia Andina Paramera
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THEOBROMA. [Fragmento de rama con hojas, frutos e inflorescencia]. Dibujo anónimo. 
Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
Se comprende la enorme variedad florística y vegetacional que albergaba la Nue-
va Granada y que actualmente se reparte entre los nuevos países que surgieron de ella.
Estos territorios están actualmente encuadrados en algunas de las unidades de alta bio-
diversidad del mundo, de hecho en todos los informes sobre biodiversidad aparecen
entre los 10 países del mundo más biodiversos (9-11). Esta diversidad no queda res-
tringida al número de especies que existe en cada uno de ello, queda también refleja-
da en sus diferentes ecosistemas y comunidades vegetales, por lo tanto en sus paisa-
jes, que van desde los pisos infratropicales, secos o húmedos con las formaciones secas
espinosas xerofíticas o las selvas tropicales lluviosas hasta los nivales Criorotropica-
les de las altas cordilleras andinas, pasando por los Mesotropicales con selvas semi-
caducifolias montanas, bosques ombrófilos submontanos siempre verdes y bolsones
xerofíticos, los Mesotropicales en los que ya hacen su aparición las selvas andinas y
los bosques montanos ombrófilos siempreverdes. En sus límites superiores, en su paso
hacia el Supratropical se insinúan las primeras especies del género Espeletia, que nos
indican ya el inicio del piso Orotropical, donde alcanza su esplendor el páramo (pá-
ramo altoandino), que se extenderá hasta el Criorotropical con el desierto peri glacial,
para finalmente entrar ya en el piso Atérmico (Nival) que se presenta esplendoroso en
Colombia y Ecuador y más pobremente representado en Venezuela, donde solo el Pico
Bolívar (5.000 m) conserva un glaciar y nevero permanente.
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Plantas Mamíferos Aves Reptiles Anfibios
Colombia 41.000 471 1.865 524 698
Venezuela 25.000 323 1.340 283 202
Ecuador 15.300 369 1.616 379 418
Total 81.300 1.163 4.821 1.186 1.318
Biodiversidad de los principales países que formaban la Nueva Granada.
País y altitud Géneros Especies
Colombia
3.200-4.600 m 586 3.173
Venezuela
3.200-5.000 m 290 930
Ecuador
3.500-5.000 m 388 1.678
Total 1.264 5.781
Riqueza de la flora paramuna en los principales países de la Nueva Granada (12-14).
EL LITORAL
El litoral es extenso, va desde el Pacífico, al Atlántico pasando por el Caribe,
con playas, acantilados, marismas, lagunas y pantanales, así como islas espectacu-
lares, de origen coralino o continental. Los manglares se extienden desde Tumbes,
al norte de Perú (3º 48’ S) ya que la corriente fría de Humboldt no permite que
desciendan a latitudes menores en el Pacífico. En cambio en el Atlántico llegan
hasta una latitud de 28º 20’ S, gracias a la corriente cálida del Brasil. Constituyen
una original formación vegetal, en general sobre suelos salinos y limosos. Próxi-
mos al mar se sitúan de manera armónica según la proximidad al agua, siempre en
primera línea el mangle rojo (Rhizophora mangle), original especie vivípara que
gracias a sus raíces zanco que deja caer desde las ramas, va avanzando y coloni-
zando zonas litorales poco profundas. Aparte de esta especie pueden encontrarse
otras como Rhizophora harrisonii. Por detrás del mangle rojo se sitúa el mangle
negro (Avicenia nitida) y el blanco (Laguncularia racemosa), siendo el mangle bo-
toncillo (Conocarpus erectus) el que se sitúa más al interior y sobre elevaciones
raramente encharcadas por agua de mar. Junto a estas plantas pueden encontrarse
en algunas situaciones otras como Bucida buceras, la liana Machaerium lunatum.
Hay que destacar en los manglares pacíficos de Colombia la presencia del ende-
mismo Pelliciera rhizophorae (mangle piñuelo o picudo) de la familia monoespe-
cífica Pelliceriáce actualmente de área muy reducida, pero con buena representa-
ción en Sanquianga (Colombia). Algunas herbáceas de los manglares son Salicornia
fruticosa, Sesuvium portulacastrum y Batis maritima. En el Pacífico se encuentran
buenos manglares en Sanquianga, y Utría. En la costa del Caribe es frecuente que
alterne el litoral de acantilados, con playas y manglares pudiéndose ver una exce-
lente representación de estos entre Cartagena y Barranquilla, además de en la Isla
de Salamanca con las ciénagas del Pajaral, Conchal, Las Piedras y la grande de
Santa Marta, en San Bernardo y los Flamencos, todo ello en Colombia (15). En
Venezuela hay también magníficos ejemplos de manglares, aparte de en las orillas
del lago de Maracibo, encontrándose entre los mas representativos los de Morro-
coy, Los Roques, Laguna de Tacarigua, Mochima y Turuépano (16).
En las playas de arena se sitúan plantas de distribución amplia como Ipo-
moea pes-capreae, que vive también en África y en Asia y de la cual se han
distinguido algunas especies y variedades como la subespecie brasiliensis. Tam-
bién se encuentran en las arenas Cakile lanceolada, Euphorbia buxifolia, Spo-
robolus virgínicus, entre otras.
En los acantilados muchas veces se pasa de las comunidades halófilas some-
tidas a la salpicadura del agua de mar a las formaciones arboladas, bien comuni-
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dades xerofíticas o selvas, en función del efecto árido del litoral o de la pluviosi-
dad del territorio. En general en el Caribe son frecuentes los acantilados y las ca-
las, en el fondo de estas pueden aparecer manglares y en los acantilados aparecen
plantas como Canavalia rosea, Sesuvium portulacastrum y aquí puede entrar el
mangle botoncillo Conocarpues erctus. Ya alejados de la influencia directa del mar,
pero con marcada aridez, entran formaciones xéricas con Prosopis juliflora, Aca-
cia tortuosa, A. farnesiana, Haematoxylon brassiletto, Caesalpininia coriacea, Pe-
reskia guamacho, Bursera simaruba, etc., entre los que son característicos los gran-
des cardones y tunas como Subpillocereus russellianus, Opuntia wentiana,
Stenocereus griseus, y Pereskia guamacho, entre otros. Este zonación es frecuen-
te a lo largo de todo el litoral caribeño, pero si las montañas tienen suficiente al-
tura, se pasa a los bosques de niebla (selva nublada) como pasa en la Cordillera de
la Costa de Venezuela, donde el Parque de Henri Pittier de 0 a 2.436 m y El Ávi-
la de 120 a 2.765 m, son excelentes ejemplos de este tipo de zonaciones. En Co-
lombia la espectacular Sierra Nevada de Santa Marta, que con sus dos picos ge-
melos Bolívar y Cristóbal Colón de 5.770 m es la montaña litoral más alta del
mundo y en ella se pasa de las selvas húmedas del piso infratropical a los bosques
húmedos de los pisos termo y meso, llegando a las formaciones paramunas del su-
pra y orotropical e incluso al atérmico (nival).
MANUEL COSTA
268
RUTÁCEA. [Rama con hojas e inflorescencias; anatomía de la flor y del fruto; semillas]. 
Dibujo anónimo. Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
LAS MONTAÑAS
Las montañas son paisajes muy representativos en todo el territorio, sobre
todo en Colombia y en Ecuador, atravesados por la gran cordillera andina. En
un corte transversal desde occidente a orillas del Pacífico encontramos, al nor-
te de Buenaventura, pegada a la costa la Serranía de Baudó o de la Costa, se-
parada por la llanura del valle del río Atrato de la Cordillera Occidental, con al-
turas que alcanzan los 4.000 m. Los valles del Cauca y Patía separan la
Occidental de la Cordillera Central que en algunos picos se alcanzan los 5.000
m, y está separada de la Oriental por la gran depresión del río Magdalena. La
Cordillera Oriental es la más amplia y larga de las tres con una serie de alti-
planos y valles que le dan una gran complejidad. El Parque Nacional del Cu-
cuy la corona. Hacia oriente la montaña se hunde en la Amazonía y Orinoquia
que se continúa hacia Venezuela y Brasil. Al norte de la Cordillera Oriental se
prolongan los Andes hacia Venezuela formándose los Andes de Mérida, que son
un conjunto aislado, separado de la Cordillera Occidental por la depresión del
Táchira. Hacia Ecuador se prolongan los Andes con el Cotopaxi y Chimborazo
por encima de los 6.000 m. Otros relieves importantes son la Sierra de Santa
Marta en el Caribe colombiano y la cordillera de la Costa en Venezuela.
Normalmente en todas estas montañas se presentan los diferentes pisos de
vegetación y son frecuentes las selvas húmedas, pero también aparecen valles
internos secos como sucede en la llamada Sabana de Bogotá, situada en un gran
altiplano sobre 2.600 metros sobre el mar y rodeado de altas montañas que ejer-
cen un efecto de pantalla lo que hace caer la precipitación a apenas 500 mm.
Lo mismo sucede en los Andes de Venezuela con valles secos (bolsones xero-
fíticos) de Mérida y Trujillo también con 400-500 mm de lluvia, pero en gene-
ral, tanto en Colombia como en Ecuador dominan los climas húmedos lo que
permite la existencia de bosques densos. Así en las zonas termotropicales hú-
medas entre 1.400 y 2.000 m aparecen árboles de gran talla (25 a 35 m) que
pueden llegar hasta unos 40 m de altura, entre los que se encuentran géneros
como Clusia, Cedrela, Ceroxylon, Montanoa, Persea. En algunos de estos bos-
ques como los de Munchique en Colombia, al sur de los Andes son muy inte-
resantes las formaciones de Quercus humboldti y Weinmannia pubescens, ele-
mentos holárticos que han llegado en las oscilaciones cuaternarias a estas
latitudes meridionales. Impresionantes son las selvas que cubren las laderas del
llamado Macizo Colombiano o de Almaguer y la Sierra de los Coconucos con
alturas entre 2.600 y 5.000 m y donde nacen los más importantes ríos colom-
bianos: Magdalena, Cauca, Caquetá y Patía. Toda esta área de unas 83.000 hec-
táreas comprende el Parque Nacional de Puracé. Aquí se encuentran bosques
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magníficos con árboles como Verbesina arborea, Vallea stipularis, Myrica pu-
bescens, Hyeronima colombiana, etc.
La Sierra Nevada de Santa Marta constituye una originalidad paisajística y
florística, ya que su aislamiento y proximidad al mar le ha dado un fuerte ca-
rácter. Densos bosques se encuentran entre los 1.600-2.000 m. con interesantes
comunidades de Tomovita vedelliana, Laplacea pubescens, Alchornea tripliner-
via y la endémica Graffenrieda santamartensis (Melastomatácea). Son intere-
santes las palmas de los géneros Geonoma y Chamaedorea, así como el hele-
cho arborescente Dyctiocaryum lamarckianum. Por encima de estas formaciones
va cambiando la flora hasta que se achaparra debido a la altura donde la pre-
sencia del romero del páramo (Diplostephium rosmarinifolium) aparece ya por
encima de los 2600 m, mientras que superados los 3000 m los bosquetes se en-
riquecen con Hesperomeles lanuginosa y Vaccinium meridionale. De gran inte-
rés en Santa Marta es la flora endémica entre las que se encuentran Libano-
thamnus glossophyllus, Hinterubera nevadensis, Chaetolepis santamartensis,
Aragoa kogiorium, etc.
En la Cordillera de la Costa de Venezuela quedan bosques densos de sel-
vas nubladas en el Parque Henri Pittier con Gyranthera caribensis, Bactris se-
culosa, Chamaedorea pinnatifrons, Wettinia praemorsa, etc. La Sierra del Ávi-
la representa otro enclave con bosques frondosos y relativamente bien
conservada a pesar de la proximidad con Caracas y el Turimiquire en oriente.
EL PÁRAMO Y LOS NEVADOS
En las partes superiores de las montañas andinas del norte, es decir norte
de Ecuador, Colombia y Venezuela se presenta uno de los paisajes más espec-
taculares de la alta montaña, el llamado Páramo. Los páramos comienzan don-
de termina el dominio de las selvas y terminan donde comienza la nieve per-
petua. Las condiciones climáticas de esta alta montaña imponen un
impresionante cambio en el escenario de la vegetación en el gradiente altitudi-
nal. En los Andes de Venezuela, Colombia y Ecuador se ha denominado Pára-
mos a los terrenos generalmente sobre los 3.000 m. y que alcanzan hasta los
4.800 m. El nombre páramo proviene del que le asignaron los primeros espa-
ñoles que los atravesaron, debido a que encontraron cierta analogía con la ve-
getación de los páramos y parameras existentes en las altillanuras de la Penín-
sula Ibérica. El páramo como unidad ecológica se extiende desde Trujillo en
Venezuela hasta el sur de Ecuador, de tal manera que a lo largo de este tramo
MANUEL COSTA
270
de la cordillera se aprecian claras diferencias, no solo florísticas sino también
climáticas, estructurales y geológicas. Hasta Ecuador son claros tres tamos: uno
en el norte formado por el conjunto de los Andes de Venezuela (Sierra de Tru-
jillo, Sierra Nevada de Mérida, Sierra de La Culata), más al sur y separado del
complejo venezolano por la depresión del Táchira, se encuentra el conjunto de
las sierras andinas colombianas (Cordillera Oriental, Central y Occidental), que
es el más lluvioso de los tres. Finalmente, al sur de de Pasto se continua hacia
Ecuador el tramo de los Andes ecuatorianos, donde se mantienen condiciones
climáticas semejantes a las de los Andes colombianos, siendo a partir del Nudo
de Azuay cuando la precipitación disminuye y se inicia la Jalca, vegetación más
seca con relaciones cada vez más cerca de la puna peruana, que se continúan
hasta Cajamarca, para dar paso, finalmente a la Puna que se extiende por los
Andes de Perú y de Bolivia.
La planta característica y extensamente estudiada de los páramos ha sido el
frailejón, género Espeletia s.l. (17). El término páramo también ha sido rela-
cionado a la persistente lluvia que cae en estas alturas. El páramo presenta una
amalgama de elementos florísticos de origen neotropical, holártico y subantár-
tico además de un gran número de especies endémicas. En cuanto a las formas
de vida o biotipos con algunas excepciones, todas las especies de plantas vas-
culares, dominantes, pertenecen a uno de los siguientes grupos funcionales o
formas de vida: rosetas caulescentes y acaulescentes, cojines, gramíneas en ma-
colla, arbustos esclerófilos. Por otra parte, es característico en estos ambientes
el crecimiento de árboles del género Polylepis y Aragoa que forman microbos-
ques, siendo esta la vegetación arbolada que alcanza mayor altura, pudiendo lle-
gar hasta los 4.600 m. Desde un punto de vista ecológico, las rosetas caules-
centes pueden considerarse como un resultado de adaptaciones muy particulares
al clima tropical frío, ya que ha evolucionado independientemente en las dis-
tintas montañas tropicales del mundo: Espeletia, Puya y Lupinus en los Andes,
Senecio y Lobelia en las montañas de África ecuatorial, Argyroxiphium en los
volcanes de Hawai, y Echiun en las Islas Canarias. Las comunidades vegetales,
en general, muestran una fisonomía característica en la cual el tipo de vegeta-
ción dominante de la franja andina es el rosetal-arbustal representado por un pri-
mer estrato de 1-2 metros de altura, constituido por rosetas caulescentes y ar-
bustos, y un segundo estrato continuo, a nivel del suelo, formado por plantas
con crecimiento en cojín, rosetas acaules, graminoides y hierbas. A partir de esta
formación se estructuran otras comunidades similares pero con menor abun-
dancia de rosetas y/o arbustos. Los páramos se incluyen en el piso orotropical
con heladas todo el año y una temperatura media anual de unos 3,4 ºC y tem-
peraturas que pueden oscilar entre los +3 y los -2 ºC (19).
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Ejemplos de páramos en Colombia hay muchos pero se pueden destacar los
de Huila en la Cordillera Central con interesantes formaciones de Distichia mus-
coides en las turberas. Muy espectaculares son los páramos de Sumapaz en la
Cordillera Oriental con microbosques paramunos de Vaccinium floribundum, Mi-
conia ligustrina, Rapanea dependens, Escallonia myrtilloides, Senecio vacci-
nioides, Arcitophyllum nitidum y Polylepis quadrijuga, entre los frailejones Es-
peletia grandiflora. En los departamentos de Cundinamarca y Meta se elevan
los nevados y páramos de la Serranía de Chingaza que es, en realidad, un ra-
mal de la Cordillera Oriental, en la cual se encuentran prácticamente los dife-
rentes ecosistemas andinos, desde los bosques higrófilos de las laderas inferio-
res hasta los páramos superiores con los frailejones, chusques y mortiños,
destacando los endemismos Espeletia argentea, E. killipii y E. uribei, Senecio
garcibarrigae, Senecio formosissimus, Diplostephium huertasii y Miconia wur-
dackii. También en la Cordillera Central, en el departamento de Boyacá esta el
Parque Nacional de Pisba con excelentes formaciones paramunas. Otro parque
importante es el de la Sierra Nevada de El Cocuy en la Cordillera Oriental con
varios picos por encima de los 5.000 m como el Pan de Azúcar (5.100 m), el
Cóncavo (5.200), el Púlpito del Diablo (5.120 m) o el Concavito (5.100). En
este parque son frecuentes las turberas y sus comunidades paramunas de fraile-
jones son muy ricas en endemismos, como Espeletia lopezii, Espeletiopsis co-
lombiana, Espeletiopsis gimenez-quesadae, Espeletia congestiflora, Draba tita-
mo, Draba hammeni, Oritrophium cocuyense y Senecio cocuyanus entre otros.
En fin los páramos y los nevados los podemos encontrar por toda Colombia,
aquí hemos destacado solo algunos, la mayoría de los cuales actualmente son
parque nacionales.
En Venezuela los nevados son más escasos, solo el de la Sierra Nevada de
Mérida, en la cumbre del Pico Bolívar de 5.000 m, cuyo glaciar se reduce en
los últimos años. Pero los páramos están muy bien representados, tanto en la
Sierra Nevada como el la Sierra de la Culata, aunque no tan extensos como en
Colombia. Los Andes de Venezuela representan una originalidad en el comple-
jo andino que viene dada por el aislamiento geomorfológico del ramal venezo-
lano de la cordillera y por las condiciones climáticas del tramo venezolano, con
una aridez que contrasta con la humedad de Colombia. Así, hacia el suroeste
queda separada de la Cordillera Oriental de Colombia por la depresión del ge-
osinclinal del Táchira, mientras que hacia el noreste la Depresión de Barquisi-
meto la separan de las alineaciones costeras venezolanas. Así pues los Andes de
Venezuela forman a modo de una inmensa isla montañosa de unos 4.100 km2
(20), considerado como el centro de origen de géneros como Espeletiopsis y Es-
peletia en los Andes de Venezuela (21), mientras que otros géneros como Co-
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espeletia, Ruilopezia, Tamani, Carramboa, Helleria y Libanothamnus, son en-
démicos de los páramos venezolanos. Toda esta originalidad florística hace que
desde el punto de vista biogeográfico, los Andes de Venezuela tengan una par-
ticularidad propia y representen una unidad biogeográfica particular (22).
En cuanto a las condiciones climáticas, el periodo de sequía que sufren los
Andes de Venezuela constituye otro carácter diferencial frente a Colombia. Así,
en estos son frecuentes las turberas, mientras que en Venezuela estas son solo
geomorfológicas y se sitúan siempre en las depresiones y fondos de navas.
Son plantas características del páramo venezolano los endemismos Coes-
peletia timotensis y Coespeletia spicata. En algunas áreas de escarpes y espo-
lones se manifiesta la presencia dominante de Coespeletia moritziana acompa-
ñada de Draba arbuscula, Hinterhubera columbica, entre otras especies, en las
áreas por donde escurre o se concentra el agua, aparecen Espeletia semiglobu-
lata acompañada de Gentiana nevadensis a las que acompañan Arenaria jahnii,
Azorella julianii, Aciachne pulvinata, Malvastrum acaule, entre otras.
Otro elemento destacado en el piso orotropical es el microbosque o bosque
altiandino que se encuentra en manchones aislados y ocupan zonas como de-
rrubios rocosos periglaciales en una altitud comprendida entre 3.700 m hasta
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LECYTHIS GRANDIFLORA. [Rama con hojas y flores; rama con hojas y fruto]. Dibujo de Francisco
Escobar Villaroel (fl. 1790-1817). Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
4.300 m. Estos bosques presentan como especies características Polylepis seri-
cea, Gynoxys meridana, Gynoxys moritziana, Gynoxys violacea, Baccharis pru-
nifolia, Diplostephium venezuelense, con un sotobosque con Hypericum larici-
folium, Pentacalia pachypus, Monticalia andicola, Chaetolepis lindeniana,
Ottoa oenanthoides, Ribes canescens entre otras. De gran importancia en este
piso son los microbosques de Aragoa lucidula subsp. lanata, que se sitúan en
zonas elevadas y muy húmedas por la permanencia de nieblas.
LA GRAN SABANA Y LOS TEPUIES
En el suroeste de Venezuela se extiende uno de los paisajes más impresio-
nantes del continente. Conocida como La Gran Sabana forma un extenso terri-
torio por encima de los 800 m. de altura, que se suavemente se extiende atra-
vesado por gran cantidad de ríos que forman espectaculares cascadas y sobre el
que se elevan majestuosas montañas, destacando el imponente Roraima con unos
2.723 m. Estos geométricos montes de arenisca, conocidos como tepuyes en len-
gua pemón, se presentan aislados como monolitos de paredes verticales y son
el resultado de la erosión, después de diversos periodos de hundimientos y le-
vantamientos tectónicos. Paisajísticamente es engañoso el aspecto de sabana del
territorio, ya que aunque dominan las sabanas, muchas de las actuales son de
origen antrópico como consecuencia del fuego a que son sometidas estas tierras
por los pemones, pobladores ancestrales de las mismas. En ellas son frecuentes
Bonnetia sessilis, Poecilandra retusa, Thibaudia nutans, Gongynolepis bentha-
miana, Axonopus anceps, Trachypogon spicatus. Estas sabanas pueden presen-
tarse como etapa de sustitución por fuego o bien como comunidades permanente
edafoxerófilas en escarpes y espolones. El paisaje potencial natural de sabanas,
suele presentarse en zonas turbosas encharcadas formando espectaculares co-
munidades edafohigrófilas con Stegolepis angustata, Abolboda macrostachya,
Orectanthe sceptrum y la espectacular Bocchinia reducta de sorprendentes ho-
jas tubulares. Debido a la pobreza de los suelos son frecuentes las Droseras de
llamativos colores rojos. En el paisaje del territorio se presentan palmerales eda-
fohigrófilos de palma moriche (Mauritia flexuosa), siendo espectaculares los de
las planicies sedimentarias de los ríos Uairén y Kukenán.
Las cumbres de los tepuies representan islas de vegetación y flora de gran
importancia por su nivel de endemicidad y por que algunos de ellos no han sido
aún estudiados y representan una de las riquezas biológicas más importantes al
ser un ecosistema único en el mundo. Entre los géneros endémicos más impor-
tantes están Anchopogon, Chimantaea, Quelchia, Adenanthe, etc., son el nicho
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ecológico de los Stegolepis con más de veinte especies, algunas endémicas y re-
ducidas a un tepui, como Stegolepis maguireana de Chimantá. Otras plantas de
las cumbres tepuianas son Orecthante sceptrum y Heliamphora. Pueden apare-
cer también arbustos y arbolillos como Bonettia roraimae.
En la gran sabana aparecen también restos de bosques en los que se en-
cuentran árboles como Croton, Ocotea, Clusia, etc.
Los tepuis más importantes de Venezuela son Roraima, Auyán-Tepuy, Chi-
mantá y Duida. El Escudo Guayanés se extiende hasta Colombia donde esta muy
bien representado en el Parque Nacional de la Serranía de Chiribiquite en la Lla-
nura Amazónica, donde se encuentran endemismos como Senefelderopsis, He-
vea toxicodendroides, Graffenrieda fantastica y Vellozia phantasmagorica, en-
tre otras. También en la Reserva Natural de Puinawai, en Guainía del Saliente
del Vaupés, aparecen cerros de tipo tepuyano con una flora de fondo florístico
guayanés con familias como Rapatáceas (Abolboda, Xyris), Haemodorácea
(Schieckia orinocensis).
LOS LLANOS
Bajo esta denominación se enmarcan unos originales paisajes que se ex-
tienden entre Venezuela y Colombia formando amplias y extensas sabanas que
constituyen los Llanos del Orinoco que se extienden entre Venezuela y Colom-
bia con un extensión de 50 millones de hectáreas, desde la ribera izquierda del
río hasta los piedemonte andinos, llegando por el oeste al río Inírida y al este a
la gran planicie deltaica. A pesar de su aparente monotonía son varios los lla-
nos que se pueden distinguir, por un lado los situados al piedemonte andino
(Arauca, Casanare, Barinas, Portuguesa), lo que se podía denominar Andillano.
También se incluyen en el paisaje llanero los cerros interiores de la Cordillera
de la Costa (Guárico) como Cerrillano, así como las mesas de oriente con las
altillanuras cruzadas por ríos e interrumpidas por morichales y bosques de ga-
lería, es el Mesillano de las mesas de Guárico, Monagas y Anzoátegui. Las sa-
banas al sur del Apure sobre la prolongación del Macizo Guayanés, forman el
Guallano. Los «verdaderos» llanos, son los Eullanos de las grandes llanuras alu-
viales de Apure, Barinas, Guárico. Muy característicos en algunos enclaves lla-
neros son los médanos del centro y sur de Apure (23).
En los llanos, en general se han extendido mucho los chaparrales como con-
secuencia de la acción del hombre y el fuego, aunque también estas formaciones
pueden presentarse como vegetación potencial en situaciones edafoxerófilas, como
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crestas o espolones o bajo ciertas condiciones edáficas particulares. Son caracte-
rísticas de los chaparrales Curatella americana, Bowdichia virgilioides, Jacaran-
da obtusifolia, Byrsomina crassifolia, Cassia moschata, etc. Sobre ciertas rañas
se forman charrascales con Acacia farnesiana, Randia, Cochlospermum vitifolium,
etc., mientras que en las depresiones inundables aparecen formaciones dominadas
por Campsiandra y Astrocaryum. Muy interesantes en los llanos son las forma-
ciones de Byrsomina verbascifolia e Hyptis laciniata sobre arenas situadas sobre
corazas. En los cursos de los ríos llaneros se forman bosques de galería, en los
que son comunes Vochysia venezolana, Pterocarpus podocarpus, Hymenaea cour-
baril, entre otras. En los bancos o albardones se sitúan Samanea saman, Spondias
mombin e Inga vera, entre otros, mientras que en el bacín o bajío entran Coper-
nicia tectorum acompañada de Thalia geniculata, Ipomoea carnea.
Desde el punto de vista paisajístico son muy llamativos los morichales de
Mauritia flexuosa que se distribuyen, tanto en la Gran Sabana, como en los lla-
nos, sobre todo en la parte centro-oriental. A lo largo de la descripción de los
paisajes se ha comentado ya algo sobre algunos ríos, especialmente sobre los
bosques de galería del pie de los Andes formados por Ocotea bofo, Anacardium
excelelsum, Protium heptaphyllum y Vochysia lehmannii. En las zonas centrales
llaneras aparecen algunas plantas como Spondias mombin, Pterocarpus acapul-
censis y Lecythis ollearia, entre otros.
Otro ecosistema muy característico de los llanos son las zonas inundables con
una vegetación muy particular formada por elementos natantes como la bora Eich-
hornia crassipes y Salvinia auriculata, entre las arraigadas Ipomoea carnea,
Hymenachne amplexicaulis, Ludwigia helminthorrhiza. En muchas matas llaneras
se reconocen Copaifera officinalis, Jacarnda obtusifolia, Copaifera officinalis.
Los llanos constituyen un paisaje muy arraigado en el pueblo venezolano y
colombiano donde el caballo, las reses, los aguaceros, el arpa y el cuatro, el jo-
ropo y el contrapunteo forman parte del mismo. El llanero vive integrado en el
medio, forma parte de él y así se ha demostrado a través de la historia y de la
cultura de estas tierras.
EL DELTA DEL ORINOCO
El Delta del Orinoco representa un complejo paisajístico único en el que
gran cantidad de caños y cursos de agua forman bosques de galería densos, man-
glares de gran tamaño, herbazales y pantanales. En este complejo edafohigrófi-
lo destacan las palmas Mauritia flexuosa y Euterpe oleracea, así como Rhizo-
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phora mangle, Avicennia nitida y Laguncularia racemosa en los manglares.
Otras plantas presentes son Pterocarpus officinalis, Virola surinamensis y Sim-
phonia globulifera, entre otras.
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